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EL PAIS DE LA OLLA
SEMANARIO SATÍRICO-POLÍTICO
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S U S C n iC lo N  A B E I A N T A D A

En M ullica, un  m es 1 pesó la .— Fucr.i, Irin ie s lreS id . 
Se suscribo  en  lo§ punios ciomle se  lialln  ox|>ueslo. 
Las reclam aciones p o r  falla d e  rocíiio di? n ú m eros, 

se  h a rá n  por e su rilo  a  la llí'daec ion . F resca  4 , piso 2.*

R O n A S  D E  D E S P A C H O

De 8  á  10 (3e ia m añ an a , de  4 a  5 y  m edia 
de  la  lard e .

C u R R E S P U N D E H C IA

A l D ircetor D. Emilio do la C erda.
Se adiiiilon siisericiones n i  las o lieinas d<> fste . p e ­

riódico.

Á NUESTROS COKRESPOXSALES

Sin duda, señores mios, ni por curiosi- 
da<l leen las excitaciones que en letras 
gordas dirigim os á u-stedes para que no 
descuiden rem itirnos los fondos que obran 
en su i)odei‘. Más de 4Ü0 duros nos adeu­
dan de lo vendido en los dos lUtitnos me­
ses. y  no obstan te  nuestros clamores, se 
hacen m ás sordos que el Gobierno á los 
gritos de la  opiuion pública.

E n tre  ustedes los bay , seamos' justos, 
muY exactos, m uy leales, m uy honrados; 
los liay que creen hacemos moneda falsa y  
con ella pagam os papel, operarios, a rtistas 
y  empleados, y  dejan trascui-rir meses y  
m eses sin rem itir un cuarto ; los hay  que 
no dan respuesta  á ca rta  a lguna y  se co­
meo lo que recaudan; y  por ultim o, los hay  
como un señor Peris de Valencia, que nos 
vende al peso el papel que le m andam os y 
so queda tan  fresco.

liem os giiado á ustedes estos dias para 
ev itarles la  molestia de hacerlo, con ta l  mi­
mo querem os tra tarles , y  esperamos no 
desaireo n u es tra  firma, haciénílonos al mis­
mo tiem po el perjuicio de perder el des­
cuento.

Conqué liaya paz en tre  periodistas y  su 
com plem entólos corresponsales.

CANTÓ LA GALLINA

Dor a lgo  decia y o  que  c s le  gobierno  me e ra  s im - 
pálico .

El y  y o , ten<“inos a n  pun ió  de can lac lo , c ie r la  s e -  
m cjanz.i de  c a rá c te r, a lgo , en  fin, (juc nos liaee  parR - 
cornos com o un dinástico  á o tro  dináslico.

A m bos tenem os m iedo  á  los ingleses.
E n c u an to  uno  me alza  el gallo , y a  me licnen  us­

ted es  Icm blando.
Lo m ism o le pasa  al gob ierno : no só q u e  godam  

inglés, allá e n tre  los C om unes, lev an tó  la  voz p a ra  
l)ro lesla r del acu erd o  dcl gobierno  ospaño l, po r e lq u e  
deb ían  su g e la rse  á  observíicion la s  procedi-neias de  
In g la te rra , y  :il gob ierno  le h a  fallado lien ipo  p a ra  
b a ja r  la  cab eza  y  d esis tir  de su  acuerdo .

CobardonI
Le lia suced ido  lo que  a  c iertos essrito rziiclos que  

lanzan  re to s desde  las colum nas d e  u n  periód ico , y  
en  cu an to  les p iden  que  so  trag u e n  el e sc rito , se  lo 
I r a ^ n  com o un  p edazo  d e  hóslia.

gobierno  se  h a  trag a d o  su  a cu e rd o , y le lia  
c o n te s tad o  al inglés:

— N ad a, n ad a , S r. Jo h n  Bull, p u ed e  V . m andarm e 
lo que  g u ste , e l có le ra  inclusive, sin  q u e  y o  d ig a  e s la  
casa  es m ia. A quí es u s led  el dui.Mio, y  m is puertos 
e s tán  ab ie rto s a  su s trap o s v ie jos, á  su s pan talones 
7K2>Uene y  á  su s m edias de  a lgodon. envueltos en  ios 
cuales p u e d e  V . m andarnos todos los vóm itos, ca­
lam b res y  d ia rre as  q u e  g u ste , y  que  17 m illjn e s  de 
españoles sufrirán  con  g u sto  p o r  dárm elo  á  mi a l p o ­
d e r  dárselo  á  V . ¿Tiene V . a lgo  m ás q n e  m andar? 
Q uiere V . rem itirn o s a lgunos fardos d e  fieb re  am ari­
lla, de  p e s te  bubónica , d e  cu alqu iera  d e  e sa s  n ie r -  
caw cias  q u e  le trae n  á  V . de  su s pnsesionos d e  la  In­
d ia?  M ándelos V ., hom bre, m ándelos V ...  Si y o  estoy  
p a ra  se rv ir le ......

Y qu ien  esto  d icp , acaso  a ñ ad a  en  n o ta  re serv ad a ;
— Con lodo eso m ándem e V . a lgunos c ien tos de 

libras este rlin as p a ra  a y u d a rm e ... .
Sí señ o r, a y u d a rm e  á  au x ilia r  á  las poblaciones 

que  v o y  á  p e rd er.
¿EtiV que  les pa rece  á  u s te d es  su gobierno  fusio- 

n isla , con su  señor D. P rá x e d es  y  su  m inistro  de Es­
tado  V eg a  A rm ijo , y  su  v a lien te  lloren?

A n d en  u sted es , an d en  u sted es , ap ó y en le , denles 
votos á  su s d ip u tad o s , a p o y en  su s coriio raciones. o 
sinú c rúcense  u sted es d e  b razos y  déjenles h a c e r  sin 
re p lica r . U espues de  to d o  ¿qué?

Les reg a la  á u s te d es  una  p ieza  d e  cólera p o r  fam i­
lia , tra id a  d e  L ondon ex p re sa ra en te , con q u e  no h a y  
que quejarse .

¿V é usted? E n e s to s  casos com prendo  lus canto­

n es. Si c ad a  p u erto  se  declarase  <>n can tón  p a ra  no 
d e ja r  e n tra r  im inglés, sin  da rle  hum ero  com o á  las 
ra las  d u ra n te  m edia docena d e  d ias , pese  á la  co b ar­
d ía del gob ierno , acaso  nos lib raríam os de  una  visita 
q uo , po r lo m onos, an lic ip a ria  la m u e rte q u e  p o r h am ­
bre lodos estam o s d estinados á su frir. '

U N A  F A T A L I D A D

C aro lec to r, si a lg u n .iv e z  te  e s tran g u lo  con nn 
a b razo , ó le vue lv o  la cara  d ” una  bo fe tad a, d ispensa  
¿eli? d isp en sa , ¡lorqne p robab lem cn le , ni el ab razu , 
ni la_bofetada e ran  p a ra  li.

T ongo  la fatalidad de e s ta r  siem pre  equ ivocando  
las  KTsonas.

a ta lid ad  an tig u a  que  h a  h ech o  re ir  nm cho  á  mis 
íntim os am igos, cuando  de lan te  de  ellos m e he la­
m entado  de esta  propensión  á confund ir las c a ra s , y  
q u e  me h a  p roporcionado , si nó  d isgustos d e  conside­
ración , m olestias g ra n d es  al m enos.

No, y  y o  h e  de  m orir de un tran cazo  e l  m ejo r d ia 
p o r  uno d e  esto s lapsus.

Cómo mi ofuscada im aginación  conv ierto  en  un 
m om ento á  un desconocido en  am ig o  in tim o, ó po r lo 
m enos e n  persona  de  m is re laciones m ás ó m -n o s es­
trech as , y u  no  sé exp licárm elo .

E n esto , c u ín to  hech as m ás p lanchas que  han he­
cho  en  to d a  su  v id a  la s  he rm an as Vaídis.

F ig ú ren se  u sted es , y  esto  e s  lig u ro sam en te  histó­
rico, gue  un  d ía se  me a ce rca  en  e l paseo  un am igo 
m io, á qu ien  h ac ía  tiem jw  no v e ia  por h a lla rse  a u ­
sen te . y que  p o r  c ie rto  m e d eb ía  diez d u ro s, y  de 
quien  sab ia  habia le  locado  un  buen prem io  á  ia lo to - 
h a . . . .

—Hola! d ije  p a ra  mi; y a  te  tengo aq u i, v e rem o s si 
te saco  ose pico.

E m pezam os á  p asea r, y  hablam os de cosas indife­
re n te s , del calo r qu6  h acía , d e -algunas m ejo ras loca­
les, d e . . . .  en  fia , d e  lo que  se  hab la  con cu a lq u iera .

D rsp u es fui rodeando  la conversac ión  sobre  mi 
fa lta  do recursos, y  e n tre  o tra s  cosas le decia:

— Feliz u sted , am igo  m io, feliz u s ted , y a  sé  que  la 
su e rte  le ha favorecido.

— Cá, hom bre, cá l Si todo  se  lo llevó la  tram p a  
con las h e lad as del año  pasado .

— Qué he ladas, ni qué  so rbe tes; la lo te ría , h o m b re , 
la  lo toria ; y a  sé q u e  le han  tacad o  cinco mil d u ro s .......

■—A  mi! Já! jal já! Q uién le h a  con tado  á  V . eso?
— Y a lo n iega— pensé  yo— así me n eg ará  la d eu d a .
H om bre, y  á  propósito , a h o ra  podríam os s a id jr  

aquella  cu en tec illa ....
— Qué cuenlecilla?
— L a de m a rra s ... .  la de  ios d ie r  d u ro s ... .
— H om bre, con testó  poniéndose m u y  sèrio: y o  no 

le deb o  á  V . nada.
— A y  q u é  salero! Con que  no  le di á V . d iez  du ros 

el d ia  que  se  iba V , á  ca sa r...!
— Si y o  no  soy  c a sa d o ... .
— O lra! ah o ra  m e n eg ará  V. que  es casado?
— P ero  IÌU sabe V . que  can té  m isa en  mi pueblo  

h a c e  un  año?
— .M isa.... m isa ... .U s te d , p e r io d is ta .. .y iie m a g o g o , 

c a n ta r  misa!
— ¿Yo? ¿yo  period ista?  ¿yo  dem agogo? P ero  hom ­

bre u sted  e s tá  loco, ó po r quién  me loma?
— Le lom o á V . po r quien  es: i>or Fu lano  (el noin 

bre no  h ace  al caso .)
— V am os, V . h a  perd ido  ia c h a v e ta .. . .  Si so y  Zu­

tano .
— Calle! p u es e s  v e rd a d ; y  y o  q u e  haco dos horas 

.c re ía  que  h ab lab a  don o tro ...!!
H ace po co , m e Hego á un  sug e to , lo tiendo la 

m ano, le saludo, m e con testa  m u y  fino au n q u e  
aigcj frió, y  le  digo:

— Y a le h e  vislo á  V . en  le tras  de  m olde e n  todos 
los periód icos.......

— A mi? No s é .. .  Q uién h a  p o d ido  o cuparse  d e  mi 
persona  que  en  n a d a  ü gura?

A n te  e s ta  re sp u es ta  em piezo  á  v acilar.
— A h o ra  no c a ig o .. ..  pero  q u e  lo he  v isto  á  usted 

c itado  no m e cabo du d a .
— Como no sea  con m otivo d e  la  m uerte  d e  mi i)a- 

d re .. . .
— A y! Dios mío!— p en sé—q u ien  se rá  e s te  señor? Y 

añadí:
E n efecto , c rco  que  fué con eso m otivo , [w r ciorlo 

q ue  lo sen tí b a s tan le .
— G racias. Y que  tal v á  ose periódico?
— M uy b ien , m u y  bien. V am os, m e c o i i d c o  de 

v is ta , dijo p a ra  mi.
— M ándem elo V . desde  el núm ero  próx im o.

- A qui d e  mi uuníusiou. A qu ién  iba yu  á  m andarlo?

— G ra c iis .
— A p u n te  V . mi nom bré p a ra  que  no se  le  olv ide. 
— Uescuid« V ., no se  me o lv id a rá .
Y me desped í a p ie su ra d a iiie n lc  del su g e to .
Le hab ía  lom aifo po r un  ingouioro am igo ii' íd que 

acab ab a  d e  e jecu ta r  unas o b ras d e  im p u rla iu  ia do 
q ue  so hab ía  ocupado  la

T odavía  e s tá  os 
com o se  llam a el la

)reiisa.
o él poríódico, p o rque  ui sé  

su g e lo , ni s é  doudo v ive.
O tro d ia  le loco en  el hom bro, sin  m íra ilo , á  uno 

que  cre í o lro  am igo.
— S ed u c to r, le d igo , m ira quo  el m arido  do osa 

m u g o r te  v a  á  d a r  dos palos; dé ja la , p o rque  olla os 
m u y  casqu ivana  y  lo vii á p o n e r en  un coniproniiso . 
El os un m ilitar m uy  b rag ad o , y  olla una  uubaiia  m uy 
co q u e ta . La tal A n lo ñ iln ....

— C aballero, que  e s tá  V . d iciendo  do mi m ugor.
Se m e d üb laion  las p iern as: hab ía  confundido  al 

m arido  con el am an te .
Lo que  pasó  d tsp u e s , los esfuerzos que liico p a ra  

com poner oste ro lo , so n a  larg o  do c o n ta r . E n puco 
m e cu esta  un  ü u tlo .

De ab razo s y  pcchugonos d ad o s po r eq u iv o ca­
ción, esos los c u en to  po r cen tonaros.

Qué lástim a que no me dé po r eq u iv o car las m u - 
g e res  y  q u e  no so estile  ¡ibrazar á las am ig as. He se­
g u ro  q u e  no qued ab a  una  m u g cr sin  abrazo .

Una voz sola mo luí su ced ido , y  t'né una  nocho pu 
q ue  a b ia c é  á  una  gua¡)a jam ona en  el pu rlal do uu ca­
sa , c rey e n d o  que  e ra  mi m ad re .

Por c ie rto  qne  á consecuencia  do pstí a b raz o , me 
quiso dcspuos com o si m e h u b iera  p a rid o .

NUESTRO CBOMO.— Q uien que  iia y a  m ascullado 
e n  institu tos y  colegios p a rtic iila res el conocido CnUii- 
so ne p o u ra it  se  coitóokr d u  tleparl d 'l 'i íy s s e ,  <lesco- 
noce ese p asage  del Telém aco? L as ninfas d em o cráti­
cas  Paca, Em ilia, C ristina, Si’g ism u n d a . P ep a  y  E u ­
g en ia , v iendo  que  T o lé m ac o 'fu p é  va  á  e scap árse les  
en  el barco  C entralism o  constru ido  p o r M inerva con 
lloron, o cu lta  bajo la  fig u ra  de A rscn io  (M entor de 
Telém aco) p eg an  fuego á  la  nav e  p a ra  re ten erlo  en  ia 
Isla de  C alipso, ó de  la  L ib e rtad  en  paños m enores. 
Pero M inerva em pu ja  á  Telém aco, y  le hace c a e r  al 
m ar del D oclrinarism o, m ien tras C alipso C aslc la ra  se  
m esa la  calva  con d esesp erac ió n  cay en d o  exánim u 
sobre la orilla.

E ste  p iiisage. p in tad o  so 'ire la  v ite la  del aban ico  
fu s ió n , p rem iado  en  la  oxposicion de  IS73. no es tan 
notable com o el q u e  h a y  del o lro  lado, y  q u e  cc.n- 
tem pla  e l público rien ilo , y  y a  d a rem o s co n o cer en 
su  d ía o p o rtu n am en te .

OLLA PODRIDA

Dos nu ev as plazas d e  loros se  e s tán  co n slru y o n d o  
en  Maro y  en  P eñ a ran d a .

Lo v e n  u sted es , señ o res , lo  von  u s te d es , cóm o la 
civilización av an za  m atgré  los d e tra c to re s  de  n u e s tra  
pàtria?

*« *
Pepe A haseal p a rece  in fluye en  el nom bram ien to  

del conde d e  X iquona do  em b a jad o r en  \Y ashín};lon.
Eso es v e n g a rse : El conde lo ech ó  du la  a lcald ía  

d e  M adrid y  é l . .. .  é l le e ch a  a l o lro  M undo.

»**
L inares Rivas h a  salido  p a ra  S u iza .
i r á  á  a p re n d e r  cóm o se  o rd e ñ an  la s  v a c a s  p a ra  

h a e c r  quesos izqu ierd istas.

***
S í  h a  pub licado  el d ecre to  de indullo  á  la p ren 'ia .
( i ra d a s ,  señor e lefante.

En B arcelona se  h a  constitu ido  una  ju n ta  p a ra  
co m b atir la  b iasfeniia.

Los asociados llevan  cad a  uno u n a  cub eta  d e  h o r­
m igón h idráu lico  p a ra  tap a r la  boca al p rim ero  que 
m iente la m ad re  á su  vecino.

*« *

La c ám ara  d e  d ip u tad o s de  F ran c ia  h a  ap robado  
u n a  enm ien d a  e n  v irtu d  de  la cu a l, todo  d ip u ta d o  quo 
se a  consejero de fe rro -ca rril, se  e n te n d e rá  qiio dim i­
te  el c a rg o  cunÍT Ído  por la  nauiun, si nó d im ito e l do 
consejero.

Pues v én g ale  V . con esas á  n u es tro s  d ipu tados, 
q u e  lo p rim ero  á que  a sp iran  t s  á  se r  m ionibrus de 
;ilgun consejo  de  adm inistración.
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E L PAÍS DE L A  OLLA
p a re c e  s e t  que X iquena  lia p re sen lad o  gu dim isión 

J p  goL en iad o r c iv il de  M adrid.
Me a le g ro  p o r  ios p o liresp rífí^o í, lia rtu s  do sufrir 

f l  despo tism o  del señ o r conde,
* «

•  *
S eg ú n  (os lillinios ex p eriín e iilo s , la nicolina m ala 

la  lilü x e ra .
B ueno, p u e s  con qufi c ad a  v id  se  fum e u n  puro 

del estanco , ó con q u e  m uchos lu m ad o res d e  labaco 
de l e slan co  escu p an  soL re las v ides, se  acabó  el l i -  
cUilu.

•  •
El p re su p u es lo  d e  cadn  uno d e  los C u rrp o s  C ole- 

gÍsl;i(lores, asciende á 1.918.7S5 pesó las .
A v e rig u a r  cu an tas  d e  e s ta s  se  g a s tan  en  c a ra m i '-  

los y  azucarillos.
Lu m enos la m itad .
A sí se  ponen tan  du lces n u e s tro s  rep re sen lo n le s , 

q u e  liasta  se Us ^ egan  Ío í woscfls.

•  •
En Pon tevedra  se  p re p a ra  p a ra  obseq u iar ni du­

q u e  de  la  T orre  una  vela d a  m aTilim a.
No sé  li) que  e s  una  velada  m a r ítim a ,  pero  la  creo 

m á» d ig n a d c l d u q u e  q u e  una vela d a  lite ra ria .
•

•  •
Los jp su ita s  ab rirá»  p ro n to  e n  Bilbao un nuevo  

cen tro  d e  enseñanza.
Hacen m u y  bien: a si a p ren d e rán  los iib re -p c n sa -  

d u re s , que  no ¡ihren n inguno.

*  ft
El m otivo , seg ú n  d ice  E l P rogreto  de  n j  p u l l i -  

c arse  lits cu en tas de  la  inversión  do fondos e n  e l Con­
g re so , es, a l d ecir d e  a lgunos, «po rq u e  re jire sc n la n -  
d o  la  su b e ran ia , fuera d e n ig ra n te  que  so m e tie ra  sus 
actos al fallo del público«.

S í liom bre, lo que  e s  de  E sp a ñ a , es de  los e spaño­
les, y_estando E sp añ a  re p re se n ta d a  po r el C ongreso, 
Iw p an a  no  tiene que  d a r  c u en ta  á  E sp añ a  d e  lu que 
E sp a fu  g a s la , com o y o  no d o y  cu en la  á  nadii- de 
lus p an es que  me como.

«
•  •

El d e c re to  de  indu lló  á  la p re n sa  se  ha  publicado 
e n  v iá ttes .

N ada, no in ip o rla ; 'p a ra  vo lv er á  e n c a u sa r  perio­
dista« , cu a lq u ier d ia  de  la sem an a  es bueno.

***
Dice í í  C ronts/a  q u e  el S r . R om ero G 'ron , á  su 

re g re so  d e  los baños, trae  ham bre  de reform as.
Pues en lónecs e sp e rem o s que  se  las com a lodas.
C uando y o  lie d icho  q u e  los m inislros no  deben  de 

ir  a baños que  ab ren  eJ ap e tito ....
•

•  •
S eg ú n  un co lega, u n a  co lum na de a la b ard e ro s  se

JUa ]peR L A  D SL  yVlEOlTÉRñÁNEO

I m p r e s i o k e s  í e  S m  P l u m p u d i k c

T r a d u c c ió n  d e  P .  I . o  d e  C a b a l l o

(C ontinuación)

D ejando a lfá s  e l ja rd ín , c ru zam o s e l A rro y o  del 
C unrlo p e rfe d a n ie n tc  canalizado  y  c u b ie rlo  e n  una  y 
o tra  orilla d e  n iagesluusos edificios, e n tre  los que  
dcseueil.1 el conven io  del Gíirnien y  casas co lindan tes; 
d e  iiiagnilico  aspecto  y  que  p re sen tan  ul v ia je ro  un 
p rim er go lpe  de  v ista  que  d a  d esd e  luego u n a  a lia  
id ea  del buen g u slo  en  e l o rn a lo  y  d é la  p u lcritu d  que 
se  o b se rv a  e n  eg^s ed ilieaciones p o r  m ás de que  so ha­
llen s ilu a ila se n  b a rrio s ex irem o s , no  v iundose como 
e n  o tra s  p a r le s  ni ro p a  lend ida  e n  cañas en  su s bal­
cones^ donde  se  ba lancean  desde  la m edia do  rotos 
calcañ a les h a s ta  el a g u je read o  refa jo  am arillo  sobre 
<•1 que  to m an  el sol g raciosos p an is ito s , ni esos mil 
ad o rn o s q u e  cu b ren  las p a red e s  d é la s  v iv ien d as  de 
los b a rrio s , com o ris tra s  de  a jos , jau las d e  m irlos y  
g rillos e le . N ada, p u es, m ás e n can tad o r que  la  c n lra -  
(la  en  M álaga p o r  el lado do la  eslac ion  del f e rro -c a -  
r rd . ( I )

En aq u e l silic e s tab a  a n te s  e l M atadero; pero  fué 
a b an d o n ad o , y  se  ed illcaron  b u enas casas en  su  em— 
plaziim ienlo, desde  que  se  inauguró  el que  h ab ia  p ro -  
y e c la d o  fu e ra  de  la  p o b b c io n  y  e n  tie rras  del duque 
(le í  e rnan-ÍSuiloz, si no  o s lo y  equ iv o cad o , y  q u e  ñor 
c ie rto  es m agnifico, h igiénico y  digno d e  c iu d ad  tan 
c u lla  e  im p o rtan te . (2)

E n tram o s po r calle de  C uarte les, h e rm osa  aven ida  
In o p ia  p a ra  c au tiv a r  e l ánim o del v ia je ro . S u  p av i-  
m cnlo  es de  arrec ife  tan  bien co n stru ido , q u e  está  
com o el d ía e n  que se  h izo  allá p o r  el a ñ o  del H am - 
h re  ( i S i l )  no hab iendo  coslado  n a d a  á  la  c iu d ad  su 
reparac ió n ; es v e rd ad  que  casi lodo  «I e s lá  re lleno  de 
escorias de  h ierro  que  a rro jan  e n  su s b ach es  cuando 
p o r  casualidad  se  p ro d u ce  a lg u n o , y  y a  se  sa b e  lu 
bueno  q u e  es e s te  m ate ria l p a ra  o b ten e r un  sólido y 
te rso  a rrec ile . A si e s , que  se  v a  p o r  é s te  com o por 
un salon a lfom brado , sin  un  v a iv é n  e n  el c a r ru a -

(1) P a ra  cem en ta r  esto , el co n lrincan te  d e  S ir 
P lum pud ing  d ice  que  este  señ o r debió  e n tra r  e n  Má­
la g a  eoniü C upido , con u n a  v en d a  sobre  loa ojos.

(2) tiE n ibuslero!»—dice el íiu |.lacab le  ad versario  
d e  S ir H u m p u d in g  a l hacerse  ca rg o  de este  p á rra fo .

ap o d ero  en  la estac ió n  d e  V illaiba d e  las caballerías 
que  en con tró  a  m ano , de jando  á p ié  á  sn s  p ro i.ie ta -  
rios, n en ferm os, n iños y  deiiiós in llrm es.

¿P ero  llevaban  tu rb an te  y  e sp in g ard a?
P orque  eso  sólo lo hacen  los m oros d e  re y . 
So ldados d e  re y  son ; pero  nó m oros.
P u es c n lü n c e s ! ,...

CALDO LOCAL

N ueslro  buen am igo  D. Em ilio B a rre ra , d is lin c u i-  
do  oficial d e  Li a rm u .la , ha  ten id o  la  in m en sa  des­
g ra c ia  de p e rd e r  la sem an a  p a sa d a  un  herm oso  niño, 
d e sn u es  d e  u in  la rg a  en ferm ed ad .

Damos n u e sln i m ás sen lido  pésam e á su s d esco n - 
so lados pud res.

* * ♦
o  * * * •
S e  h a  publicado la te rc e ra  edición do( folíelo l u í  

f i n m o í o t r e r o i ,  c u y o  a u to r  1). Nicolás M uñoz C eri­
sola. M ha se rv id o  re m ilr iro s  un e jeu io lar q u e  le 
a g tad ecem o s . ^

Nos asociam os al i>ésamc <¡ue loda la  p ren sa  d a  ai 
•V. González Soliino pu r el fallecim iento d e  su  señor 
nijo, deseándole  el posib le  consuelo á lan  honda  pe­
sad u m b re . '

» • *
K «  «  a

Rogamoí^ a l señ o r G onzález S .ilano, a lcalde  b iem i- 
rio o aeciden lal de  M álaga, nos honre  ley en d o  d e  c a ­
bo !i lab o  nuestro  folletín, que  le  ded icam os p a ra  su 
fecreo , satisfacción  y  efectos oportunos.

•  * •

ÜON JO U lt, MR. B A N gU C LLS

T en g o  un  especial honor, 
na  señ o r g o b e rn ad o r, 
en  sa lu d ar á  vuecencia 
con toda la  rev erencia  
d e  que p u e d e  se r  cap az  
un  cac ique  contum az 
d e  loa q u e  a q u í gobernam os, 
y  h á  |K)Co á  B arú  ap lastam o s 
p o rque  el lo n to h a c e rv e r  quiso 
que  podia un  paraíso  
lia c e r  de  e s ta  pob/acioii 
sin  la sab ia  in te rvención  
de su s  señores de  hech o :
Con que  án d em e usted  de rech o  
y  sea  m oro d e  p az. 
q u e  h a y  aq u í qu ien  es capaz  
d e  arm arle  á  u sted  e l g ra n  lio 
s ia  que  le lib re  don Pio,

j_e ni un  tropezon de los caballas; y  no  ¡lay q u e  exLlra- 
n a rlo , p o rque  los a rrec ifes de  M áfaga son m odelos de 
a rre c ile s , y  sino d ira lo  su h e rm osa  calle d e  M artínez, 
en  la q u e , com o v u lg arm en te  se  d ice  en aquella  tie­
r ra , se p u ed en  co m er m igas en  e l suelo , p o r  io terso, 
lim pio y  bien cuidad»?. (1)

L legam os á  d a r  v is ta  a l G uadabnedina, un  antiguo 
to rren te  lioy en cauzado  en u n  canal de  v e in te  y  cin­
co m etros de  ancho , con ta ludes do m an ip o ste ría  de 
m osaico, con m agnílicos p u e n te s  c ad a  c ien  m elro s, 
som breado  p o r  tup idos arboles y  a cu y o s lados se 
a lzan  m agnificas m anzanas de  edificios de e leean le  
construcción. Es v e rd ad  que  e n  v e ran o  e s te  cana l no 
trac  a g u a , pero  en  su  cauce  i-l vecindario  coloca ma­
cetas  odoríferas, ó s iem b ra  p lan tas exó ticas que  traon 
e x p resam en te  de  C acaseca y  o tros vi%’eros y  iard ines 
com arcanos.

Por uno de los c itados p u e n te s , p e rfec tam en te  
p in lados y  co n servados, que  llam an d e  T e lu an , en­
tram os en  la  ciudad  p ro p iam en te  d icha .

1-0 prim ero  que  se  en cu en tra  e s  la  A lam eda, deli­
cioso p a s to  que  me d e te n d ré  á  e x am in a r  un  mo­
m ento .

Pcrfoctam cnle  s itu ad o  do Norte á  S u r. v  p o r lo 
tan to  libre d e  las m alsanas y  h ú m ed as brisas de  Le­
v an te  o del incóm odo P o n irn le  tiene 4U0 m etros 
de  larg o  p o r  00 de an ch o , con un despejado  h o rizó n - 
te  ;i uno y  o tro  lado , p o r  no ox islír  rd ilic io s quí^ in -  
le rcep len  o encallí^oncn el a ire . Sus á rbo les s i^ a n -  
lescos que. se  c ru zan  form ando  W v ed a , p re s tan  una 
g ra ta  ^ m b r a  en  el v e ran o , y  á los d os ex trem o s , que 
an tes d e jab an  los p a sean tes  p a ra  nosotros los inglese», 
se  lian co nstru ido  am enos ja rd in es  con  frescos su rti­
d o res q u e  p a ra  eso c u e n ta  rl A y u n .am ien to  con g ran  
caudal d e  a g u a s  que  han  costado á  la  ciudad  u n  ojo, 
no  d ire  d e  la c a ra , p o rq u e  no la  tiene; p e to  e n  ñ n  un 
ojo. ^  ’

G racias á  Ja m unificencia del co m ercian te  S r  Ma­
rín G arcía, q u e  dejó una  m anda á  la  ciudad  p a ra  una

(1) El co n lrin can le  de  S ir  P lum pud ing  tru en a  
co n tra  e s ta  que  llam a enorm e m en tira . H oy, h a y  que  
d a r  la  razón  a  S ir P lum puding , p u e s  el n u ev o  A lcalde 
tía n ‘a lizado el m ilagro  d e  a rrec ifa r e s ta  calle , e a s -  
t:.ndose e n  ella 2 .900 rea les , a p e sa r  d e  que  estab a  
p re su p u es tad a  la o b ra  en  12.000. Lo cual que  h a y  
quien  diee que  e s te  es un  escándalo  m ás q u e  a ñ ad ir  
a  o íros de  q u e  h ab la rá  la  tiistoria  d e  e s te  baia lalu  an­
d a luz . •'

(2) A q u í d ice  el im p u g n ad o r de .Sir P lum pudiiis
que  a e s te  se  le fue la  b rú ju la  a l o rien ta r  el paseo  uue 
ju s tam en te  o s la  e n  la  direcci-in p o r donde e n tra n  las 
parah sis  y  eireum a.

haciéndole  tal ch ichón, 
que  si se  llam a R ascón 
h a  de ti-ner q u e  rasca rse  
tan to , (auto , y  siu  rem edio , 
q ue  aciil.itrá  p o rllam arse  
DaiU|iii'lls y  tUiscon y  M ediu.

La D iputación  es niia , 
<Sabe usk 'd ?  ¿Lo sab e  usia? 
Pues bien, no la  loque  ustvd 
le ])ido po r g ran  m erced , 
p o rque  es todo lo m oral, 
todo  lo sab ía  y  cabal 
que  e ab e , siendo  izqu ierd ista : 
y  no h a y  q u e  p e rd e r  de  v is la  
que  si h a y  n u e v as  e lecciones 
y  que  an u la r volaciones 
si m e os la  su e r te  co n traria  
m e e.s ah i m u y  necesaria ; 
y  p u es sab e  u sted  p o r  qué, 
pido me la d e je  usle  
q u ie le ti la  h a s ta  el inv ierno  
ó  1« ju ro  á u s led  p o r  Dios 
q ue  le quito  deí gobierno 
com o una  y  una  son dos.

C uando el A 'o i/aquí m anda ha, 
nad ie  eii M álaga ju g alia .
Ksto deb e  v a r ia r  
y  ha  do p r rm ilir  ju g a r  
•'¡ llegarán  ú m endigos 
mi.» caiisin ios am igos 
c u y a  c iencia  es lan  sutil 
Iralándose de e s lea s iin lu , 
q ue  asi d a n  el peg o  á  un pnnln  
com o á un acto  concejil.

Y a sab e  u sled  mi deseo; 
y  lo que deb e  h ace r, c reo , 
s fñ o r  Baiiquells y  Kascoii 
no d e ja r  ir  la ocasion 
que  o tro s m uchos encontraron  
<le en g o rd ar, com o engordaron  
e n  tan  b u en a  poblaeion.

U» CACiiíi'ir.io.

T ip . de  E l D iario de  M alaya, A lv a re s  7.

o b ra  p úb lica , la celosa te s tam en ta ría  ha m andado  
co n stru ir una  fuen te  m onum ental en  uno d e  los e x tre ­
m os del p a seo , cu y o  m odelo es el m ism o de una  que 
ex is te  en  R om a, y  le fué rem itido  de p la ta  ñ un a e im - 
dalo  b an q u ero  de  M álaga. (1). E ste  m agnifico paseo 
e s ta  p e rlec tam en te  a lu m b rad o  ü  j¡'or»io, y  e l que  no 
vo [odavia b a s tan te , se  rom pe la  cab eza  c o n tra  uno 
d e  los faroles s itu ad o s  o p o rlu n am en te  en  el cen lio  
y  en tonces ve h as ta  las estre llas , lo cual es un  p ro ­
g re so  en  la  ciencia de l a lu m b rad o  de la s  pob laciones, 
l o d a  la  A ían icda e s tá  llena d e  cóm odas sillas y  sílto* 
nos de los últim os s is tem as, habiéndolas de  las que  al 
sen ta rse  dep o sitan  e llas so las m uellem ente  el cu erp o  
del q u e  las o cu p a , en  e l suelo , y  de  las que  tien en  ^a  
w o p ie d a d  d e  d e ja r  desn u d o  á  cu a lq u iera , ó varia rle  
el color dcl tra g e , y a  convirtiéndole  e n  am arillo  va  
e n  color de  c a r re te ra . E stos ad e lan to s son prop ios de  
M alaga y  desconocidos en  el re s to  d e l m undo  civili­
zado , a  c u y a  cab eza  m arc h a  el m unicipio de  aquella  
poblaeion.

A o an d o n am cs la A lam ed a, e n  c u y o  paseo  e m i-  
n en lem en te  dem ocrático, se  m ezclan e n  adm irable  
consorcio lodas las c lases, d e sd e  ol opu len to  b an q u ero  
h as ta  e l andrajoso  m end igo , d e sd e  ef cap itán  genera l 
h a s ta  el so ldado raso, y  d e sd e  la  señ o ra  de  perejiles 
h a s ta  la  hum ilde am a  do cria , y  llegam os po r fin al 
su n tu o so  G ran Hotel, riv a l del m ejo r que  h a y a  eii el 
m undo, con  el que  ha q u erid o  co m p etir, sin lograrlo , 
el recien lcm en to  co nsiru ido  en  H uelva  y  acab a  de 
in au g u ra r el c ap ilan  g e n e ra l de  A n d alucía  e n  nom bre 
del R ey  de E sp añ a .

A scenso res de  v ap o r, sa las de baños, salón de 
lec tu -a  y  biblioteca, ja rd iii m agnifico, m esa  su cu len ­
ta , c a rru a je s  d e  lujo p a ra  d iario  y  paseo , d e  todo 
cu an to  el m as ex ig en te  p u e d e  i .p e tíc e r  e n  lujo y  con­
fo r t ,  se  halla  reunido e n  e s te  H otel, situado  e n  sitio 
espacioso , con a leg res  v istas al m ar y  a l cam po v  de 
lo m as fresco y  ag rad ab le  en  el v e ran o . (2)

(C ontinuará.)

(1) Dice el inglés que  im pugna  el e sc rito  d e  S ir 
Piu upuding , que  eso lo h a  so ñado , ó  debe d e  haberlo  
oído en  casa  de D. Carlos L arios, d o n d e  se  ha  hablado 
de la  tal fuen te . La v e rd ad  es que  S ir  P lum puding  ha 
e s tad o  un tanto  e x ag e rad o  ó  in ex ac to  e n  e s ta  c u e s­
tión, p o rq u e  la  fuente m o num en tal, si vino en  m odelo 
d e  p la ta , no  h a  llegado á realizarse  ni en  h ierro , ni 
en  p jed ra . m siqn ien , d e  cal y  can to .— CiV. del T.)

(2) í’ i r  P lum puding  tiene razon .d ic tf con so rna  su
iin idacable con lrm uante; ese  H o te l,  s ilu ad o cn  el cerro  
d e  San  C ristóbal, es al q u e  co n cu rren  lodos los v e ra ­
nos los m uchos ch inos á  qu ien  se  en g añ a  con el re la to  
d e  las bellezas de  La P erla  de l M editerráneo.
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